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Viernes 16 de Octubre de 1930 

E i v breve empe2:aremos la pti-
blicación en forma de folletín de 

la magnífica novela titulada, 

La agonía un déspota 

Hay que luchar 

E l viajante de estos importantes A l m a ­
cenes señor Asensio, invita a su distinéui-
da clientela a cjue visiten la exposición de 
Confecciones y Novedades ciue presentará 
durante los días l 5 , l 6 y l 7 del corrriente 
en el H O T E L E S P A Ñ A . 

Pueblo de Lorca; preciso es que 

pongas todo tu valor civico, en con 

S f g u i r la rápida solución del proble-, 

ma de tus aguas de riego, porque de 

lo contrario, está decretada tu desapa­

rición, tu anulamiento, tu muerte. 

Piensa un momento en las Irislisi-

mas circunstancias porque atraviesas; 

piensa en el porvenir que te ofrece 

esta maldita y pertinaz sequía que 

malogra todos tus esfuerzos, que ba­

ce estériles todos tus sacrificios, y a-

préstate a defenderte del gravísimo 

peligro que te amenaza, porque de lo 

contrario, serás víctima de tu propio 

decaimiento y merecerás por tu des­

preocupación, por tu indiferencia y 

por tu cobardía, la condición de es­

clavo miserable a que están condena­

dos los pueblos que carecen de virili­

dad y energía, para defender a costa 

de lodo su dereclio a la vida. 

Piensa en esos veinte mil lorqui­

nos que en brevísimo espacio de tiem 

po se vieron obligados por el hambre 

a abandonar la tierra en que nacieron, 

y ve en ese camino de tristezas y lá­

grimas, de desesperación y de amat-" 

gura, el mismo que tii habrás de se­

guir para tu eterna desdicha si conti­

nuas cruzado de brazos esperando del 

cielo el remedio a tu mal. El remedio 

está aquí y hay que buscarlo cueste 

, lo que cueste.Los pueblos que callan, 

que gimen en silencio,que sólo abren 

los labios trémulos para formular dé­

biles súplicas, de nadie y por nadie 

son escuchados, de nadie son atendi-

dos;al que implora humilde se le des­

precia siempre; al que altivo y valien­

te defiende su derecho, se le escucha 

y atiende.; 

* 
Los procedimientos dilatorios que a 

conciencia de su poca o ninguna efi­

cacia viene empleando la Confedera­

ción Sindical Hidrográfica del Segura 

en lo que respecta a la solución del 

arduo problema de los riegos de Lor­

ca, han abierto resquicios de descon­

fianza en aquellos entusiasmos que 

nuestro pueblo sintió al sernos conce 

áidas parte de las aguas de los ríos 

Castril y QuarJal. 

En nada han notado los propieta­

rios y cultivadores de !a vega lorqui­

na, ios beneficios de la Confedera 

ción; y rectificando nuestro criterio de 

aprobación a las compras del panta-

iió de Puentes y de ias aguas de par­

ticulares como primera medida to­

mada por la Confederación, habre­

mos de decir y sostener, conformes 

en este esencialísimo punto con la 

Cámara .Agrícola de, Lorca, que lo 

único que se ha logrado con esas ad­

quisiciones, es que Pantano y aguas 

de particulares cambien de dueño, 

dueño que muestra tanta o más ava­

ricia en la explotación de esas aguas, 

que pudieran mostrar los antiguos 

poseedores. 

Absorbe el nuevo organismo buro­

crático q u e más parece atender o pro­

longar indefinidamente su próspera y 

lujosa vida que a resolver con pron­

titud y eficacia los problemas que le 

están confiado.', absorve, repito, el 

sudor, las fatigas y los sacrificios de 

nuestros pobres huertanos en oro 

convertidos para nutrir las arcas de 

la Confederación contribuyendo de 

modo poderoso a sostener sueldos 

pingües y multitud de empleados; y 

lejos de abreviar este saoificio em­

pleando medios rápidos—dentro de 

la importancia de la empresa-que 

conduzcan al aumento de nuetras 

aguas perennesjse formula el proyec­

to de contribución al trasvase d e las 

aguas con el desenbolso de enormes 

cantidades de la Confederación Hi­

drográfica del Guadalquivir, que por 

no interesarle ni mucho ni poco núes 

tro proble iTia , habrá de ser la c o o p e ­

ración de esa entidad un obstáculo 

casi insuperable para llegar al fin que 

se persigue con más anhelo por ser 

cada día mayor ¡a necesidad. 

Denota la pretensión y el procedi­

miento, una relegación de nuestro 

problema a término harto secunda­

rio. Es una prueba evidente de que 

el convencionalismo funesto que rige 

nuestra vida social, se sobrepuso en 

esta como en tantas y tantas ocasio­

nes al interés vivo y creciente que de 

be inspirar la suerte de un pueblo in­

fortunado. Se adopta el maldito siste­

ma maldito tan arraigado en España, 

de aparentar que hacemos, equivalen­

te a no hacer nada, y entretanto, 

nuestra riqueza muerta alevosamente 

, por unos y por oíros, obliga al sufri-

,' miento y ai martirio, condena a la 

miseria,, depaupera la raza, destruye 

la economía nacional, siega en flor 

iniciativas provechosas, mata activida­

des y energías, hace huir millones de 

' seres del suelo pabio, y engendra en 

I los que quedan el odio a lo existente, 

I las ansias de exterminio, la sed de re­

presalias. 

Es el egoísmo, es la conveniencia 

personal que todo lo absorbe; con­

veniencia que convertida en diosa, 

inspira todos los actos de los de arri­

ba, de los privilegiados que sacrifi­

can en el altar de su ídolo, la conve­

niencia general, el bien común, la 

paz y la vida de las colectividades, 

sin ver, ciegos, que en el abismo que 

abren a los demás, puede llegar un 

día en que sean ellos precipitados. 

Defiende tu derecho a la vida, 

pueblo de Lorca; unirse como un so­

lo hombre, huertanos de la vega lor­

quina; pedid, que en justicia pedís, 

una, cien y mil veces, y que se oiga 

vuestra demanda en las altas esferas; 

allí donde hasta hoy sólo se oyó la 

voz de la adulación y del servilismo. 

JUAN DEL P U E B L O 

ees a lomos de cualquier cuadrúpe­

do. No ya un río, sino un trozo de 

mar cruzó una vez (él lo ha contado 

muy graciosamente en sus «Memo­

rias^) montado en un alcalde. 

De modo que dando su justo va­

lor al rio y a la cincha, y aun sin me-

: ternos a averiguar la especie de ca-

'. ballería que nos lleva (lo más oscuro 

de la metáfora), estamos en una situa­

ción bastante peligrosa. Un empujón 

de la corriente o una pezuña mal co-

Iocada,y nos hemos perdido.He aquí, 

en trance de naufragar en cualquier 

río turbulento, enfre cieno vil y pe-

i ees sin categoría, un pueblo que cru­

zó el Atlántico para descubrir un 

mundo. Y esto a los tres días de cele­

brar la Fiesta de la Raza. 

Si hemos de perecer, yo preferiría 

que acertase el ministro de Gracia y 

justicia con su imagen dé polvorín. 

La muerte por el fuego me parece 

más noble y más conforme a la tradi­

ción nacional cfue la asfixia en aguas 

turbias. Pero tengo la esperanza de 

que los lúgubres augurios de estos 

días no nos alcancen a todos. Que 

los ministros y los ex ministros se 

sientan en las últimas, no quiere de­

cir que todos hayamos de seguirlos 

en su infausto destino. Alguien ha 

de quedar para contarlo. Sefior, si 

ocurre hasta con los frailes, que son 

los seres menos apegados al mundo. 

Se encuentran dos en el claustro. El 

; uno dice:—Morir habemos. Contesta, 

el otro;—Ya lo sabemos. Y los dos 

se alejan murmurando; —Pero tú an­

tes, hermano. 

HELIOFiLO 
(De «El Sob) -

Hsocíaddn de Cultura 
]V íu6Íca l 

La reunión correspondiente al mes 

de septiembre tendrá lugar el vier­

nes 17 de los corrientes a las 7 de 

la tarde en el Teatro Guerrra, con 

el concurso del pianista eipañcl. 

Leopoldo Querol 

P R O G R A M A : 

Sonata en sí meno op. 58 . Chopin. 
Allegro maestaso. 
Scherzo. 

Largo, 

Finale. Presto non tanto. 

11 

Danza de las campesinas de Va­
lencia. Chavarri. 

La Viudita del Conde Laurel. (De 
la Suite de tres piezas infantiles «La 
Pájara pint»). Osear Espía. 

Danza ritual del fuego. (Del «Amor 
Brujo»). Falla. 

Danza de la Gitana. (Del ballet 
^Sonatina»). Halffter. 

Navarra. Albéniz. 

III 

L'lsle Joyense. Debussy. 

Pav..na para uu . . iiif,sntd difunta. 

Ravel. 

Scherzo en do sostenido op. 3 9 . 
Chopin. 

Égloga. Liszt. 

Venecia Napo'es, Tarantella. id. 

CRÓNICAS LIGERAS 

Cln caso curioso 

Eran las dos de la tarde. El estó­

mago amenazaba a darme señales 

inconfundibles de su existencia. P e ­

día alimento. Terminadas mis visi­

tas de la mañana, y después de un 

regular ajetreo, me disponía a ir al 

hotel, sentarme a la mesa, y no per­

donar al fondista ni un solo plato de 

los cuatro que componían el menú 

de! dí.a. El sol caía a plomo. E! calor 

era asfixiante. 

Soy- un fumador empedernido, no 

gasto mechero, y procuro llevar 

siempre consigo cerillas de «dos 

diez» (dos cajas diez céntimos). T e ­

miendo fundadamente que con el c a ­

lor se me incendiaran y expuesto a 

^ D O C T O R A N T O N I O R O S 

^ • " O c u l i s t a 
EX-AYÜDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
e O I N a U I . T A D E 1 1 A S S A O A S i r A . i a 

CHARLAS AL SOL 

Presaéios lúgubres 

«Estamos atravesando un río muy 

I crecido y el agua nos llega a la cin-

i cha». Así ha pintado nuestra situa­

ción el Conde de Romanones en una 

hora de pesimismo. 

No hay que ofendí rse. Lo de la 

cincha, como lo del río, es un decir; 

una metáfora del Conde,que también 

se expresa ahora en lenguaje metafó­

rico.Al Conde se le viene ajos labios 

esta imagen mejor que otra equiva­

lente porque en sus excursiones ciiíei 

gétJcas ha vadeado ríos muchas ve-

( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGIIEZ 
' Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante^ 

cinco años de la Clínica O kalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. diclia Facultad 
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